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L:s vósiitos, acsdia:, 
t tdotss, ¡Bapte&cia, 
;<saiei, wu de bocs, 
fc'lis y dorerss de estó
mago, elntoiaysEíiWa, 
etc., desapareces al al-
gttieite día de usai el _ , — - __ , - . , . 

(í polvos del ür-
K Ü N T 2 ) , deste
ntado es tteves días ¡ 
lai die^tias, {ts-
ttalsias T eatatros ! 
gistnees, eeao i dta-

_ rio lo eettiíeas Bills-1 
tes Le cuucics agiadecidos. CAJA 7'50 . M o r e n o M i q u e l . Aiesal, 2.- UAlita. C e n t r o d « ; 
E s p e o i a l t d a d e s , Kaabla de las Flotes, i, BA.ECSL0KA,7piiscipalet(aTmaclii3 7 dtOEueiias del mssde. 

Pumos e vo t.tíii Murcia en'odas las t'».rm oiaa y para ventas al 
por uiíiycr Raíz Sesqu r, plaza de an Bartol-nné. 

GUERRA AL FRIÓ 
En el antiguo y ucreditado esutbiooi 

miento d« Juan Heruiosil a, se han eoi-
bido estofas do todas o ases y dibojos. 
oomo también oordelüjo y piraw dob es. 
felpad >B, liiupi ba ros y rudas de to 
dos tamañ >8 

Todos e tos géneros sen de oíase Bue
na. Bnitos y B*ratos. 

8e o liucan «̂ t(•>• «s y alfombras usadas 
de todas OIHSS, en líis babitacionis qut-
sedesoen á pr-cios«cooomioos. 

Pl .no do S*n Franoisoo, ntiint^rc 30. 
junto á las munj'is TeroSüS y frente á 1 b 
IB íibel as. 30—8 

GABINETE aui ú-(Gico DENTAL 
de ENRIQUE RENARD 

CIRUJANO DENTISTA 
Por la Facultad de Medicina de Hadrid 

Curación de las enfermedades do la 
boca, Extracción y limpieza d« la boca, 
Empastadura, Limadura y O.iüoaoio-
nes de los dientes y muelas. Especialis
ta en toda tase de dentaduras íi presión 
atmosférica. Coronas de Oro y Esmalte, 
Dientes y muelas Rishismony de " t g»n-

Extraoeion por el aparato, Electro, 
anestésico. 

Consuita de 9 á 1 y de 3 á 6. 
Calderón de la B*rc!f, 1. 

Temporada de invierno. 
FAEACABAL .1 ROS 

Se han r«oibido las grandes noveda
des en sombreros d<^ las mejores marcas, 
tanto 4el pais oomo extranjeras, siendo 
exolusivo un algunas de est s. Sombre
ros marca Christys de Lóndr^-s, maro» 
Borsalinode Alojandria, ma oa Butem-
bar de Londres y otras. Pudíendu ofre 
oer precios desde una cincuenta á 20 
pesetas, garant zanio sus resultados. 

S0MBBE8ERII DE J. MARTÍNEZ 
(antos Qadtglas). PUter ia , 17 y 1 9 

CONTRA EL FRIÓ 
Gran surtido '̂ e i-ster«s de tod»*» cla

ses, oon nu'jvosdibu os y jreoiis sin com
petencia. 

Estera doble alfombrada á 6 reales y 
medio vara.—Bit»»bias pita, & 5 reales 
y medio vara.—Filete pita y espaito, & 
4 reales.—Estera del terreno bunoa y 
colores, & 3 reales vara cuadra la supe
rior; la hay también á 2 reales y medio. 
—Estera fina blanca de primer*, á 70 
céntimos vara cuadrada, de 8< ganda á 
60. 

Surtido de todas medidas de persia
nas inglesas, cadenilla y de hilo, de 10 
reales metro cuadrado y 16 las de cade
nilla. 

Se arreglan estera^ y alfombras & pre
cios baratos, con bueoa colocaciou. 
ESTERERÍA D E JÓSE FUSTER 

Calle de Santa Isabel, n." 4 

£ C X J £ ] a> £> £ ]J I> t i l «Ék 
Se reciben en la calle de San Nicolás 

ntimero 31. 
Esta casa recientemente establecida, 

deseosa de acedi^arse, se dispone á dar 
asas olientes buenas y abundantes co
midas y prestarles servicio muy esmera
do por precios súmame te eccmómi 
eos. 30-27 

¡¡No más calenturas!! 
TERCIANAS, CUARTANAS, ETC. 

Cura radical en tres dias, con la po 
oion antifebrífuga 

SALAVERRI , , 
Los resultados tan brillantes del espe-

oíñoo Salaverri, ¡chacen indispensable 
para toda clase de fiebres, cualquiera 
que sea su tipo y < ausá. De venta en las 
principales farm»ci»s y droguerías, al 
precio de di»»z pesetas Depósitos: Ma 
drid, D. Melchor Garoia. Barcelona 
Sociedad Farmacéutica E8í.«fl'»Ia.— 
Murcia, D A. Ruiz Seiquer' y en todas 
iBB principales farmacias. 10 - 3—m. 

tiiicioDiiel'joGliB-filiovieÉre 

!E PÜILiei TODOS LOS DÍAS DEL AÑO 

Actualidades 
Ha causado escelente efecto en la 

opinión pública, la renuncia que ha 
hecho el general Azcárraga del tercer 
entorchado de Capitán general, que 
tan merecidamente le otorgaban el 
pais, La Regente y el gobierno. 

Con actos como este, es como se ga
na la confianza pública. 

A propuesta del mismo general Az
cárraga se ha amortizado la vacante 
de Capitán general. 

B]n política hay que imitar tan noto
rio ejemplo de sentimientos dignos y 
patrióticos y bueno es que la nación 
los aplauda, siquiera para estimular á 
los demás. 

Afortunadamente se nota gran pro
greso en el sentido moral de los par
tidos políticos, aun de aquellos que 
viven en una oposición intransigente. 

Sagasta, patriótico y juicioso, resis
te el empuje de los impatiientes que 
quieren el poder aunque Cuba se per
diera siete veces; los carlistas y repu
blicanos condenan todo acto que en
torpezca la defensa del honor de Es
paña y el gobierno afronta las tremen
das respuusabilidades que aceptó por 
patriotismo y lucha con denuedo para 
cumplir con los penosos deberes del 
momento. . 

Claro es que siempre hay quien 
murmure y que á diario se vé en cual
quier mesa de café arreglar España 
con pasmosa facilidad; pero los que 
piensan hondo, comprenden que lo pa
triótico es la unión de todas las fuerzas 
del pais, para dominar los presentes 
cuuflictos. 

Hay que aplaudir á los políticos que 
por tan patriótico camino van condu
ciendo las cosas, pues demuestran con 
ello que son españoles, antes que hom
bres de partido. 

Carta de Jumilla. 

6 de Noviembre, 

Ya se han convencido hasta las 
gentes üe pocos alcaices, del móvil en 
que Se inspiraron lus autore» de la fa
mosa hoja volante; ilustres varones 
que afligidos por su natural ternura, 
pregonaban que el arriendo de los 
pastos y leñas sobrantes de los mon
tes comunales, constituía un atenta
do contra los privilegios del pueblo 
de Jumilla. 

La misma palabra sobrantes lo dice 
y explica todo: los pastor y leñas so
brantes, que acordó arrendar este pi
caro Ayuntamiento, son aquellos que 
sobran y los que no utilizan ios vecinos 
y vienen de otra parte (como sabe to

do el pueblo) á aprovecharlos indebí-^ 
damente. 

Pues esto que sobwi á los vecinos, 
ha acordado el Ayuntamiento utilizar
lo para obtener recursos con destino 
al pago y legalización de la exeepciim 
di venta de los montes, que obtuvo el 
Sr. Barón del Solar, %n oenehcio del 
pueblo y que tauto le «agradecen» al-

f unos jumillanos. El Ayuntamiento 
aquerido oue los qu,e se utilizan de 

los pastos y Idñas dei'pueblo, paguen 
algo, mejor que recargur los impues
tos ó hacer uu reparto Vecinal, porque 
en este último caso pa^atmn tolos ios 
vecinos y ea el p r i m e r o ^ o pagarán 
ios que en su beneficio privado se apro
vechan de una propiedad del vecinda
rio. ; 

Ya ven los jumillanos si «el atenta
do» merece la pena de que se echa a 
la calle una hoja volante, chorrean io 
lagrimones y haciendo públicos los so
llozos y getnecos de los egregios patri
cios quti quieren defender los privile
gios de este pu*blo. 

No se hizo tanto, cuando con firmas 
falsificadas y otras pequeneces fueron 
despojados los vecinos de Jumilla del 
tisparto que legítimamente les corres-
Dondia, ni cuando se vendían trozos 
de monte para los parientes y pania
guados. 

Las hojas volantes se reservaron 
para mejor oi;asion. 

Dios nos Conceda a todos su santa 
gracia y avive la mollera de los que 
que tienen ojos y no ven. 

Suyo afectísimo 
Corresponsal. 

A los soldados de Pinar del Rio 

¿Será verdad que os combaten mu
chas de aquellas gentes negras, á quie
nes redimimos nosotros^ generación 
predecesora vuestra, y sacamos, cual 
Moisés á los hebreos, no ya de un cau
tiverio, de algo más horrible, de na
tiva y eterna servidumbre* ¿Será ver
dad que han íorjado con el hierro de 
sus cadenas rotas, esas balas explosi
bles disparadas hoy al corazón de sus 
redentores? Todos nos dirigimos aquí, 
unos á otros esta misma pregunta, y 
todos repugnamos á una oír la desola
dora y trágica repuesta. Por algo en 
la hermosísima leugua nacional el 
sustautivü ingratitua trae aparejado 
el adjetivo negra. No la conozco más 
oscura que esta ingratitud de los ne
gros rebeldes en los anales del tiempo. 

Corría el último Viernes Santo y 
resonaban en los espacios de nuestra 
Iglesia Mayor las imprecaciones del 
inmortal Palestrina, lanzadas por co
ros invisibles desde lo alto y repetidas 
en lo profundo por otros coros, cuyas 
voces y cuyos acentos parecían ecos 
de los dos abismos que llevamos bajo 
nuestros pies y sobre nuestra cabeza, 
del oscuro abismo de la muerte y del 
cerúleo abismo de la inmortalidad. Y 
ante la cruz recien descubierta, entre 
las tristezas de los paños fúnebres y 
de los cirios extinotos, á las desolacio
nes de aquel duelo universal de que 
parecían quejarse hasta los seres ina
nimados, oíansa palabras de divina re
convención, á las cuales diríase que 
se levantaban y estremecian las pie
dras, convertidas desde su inercia y 
su frío en corazones movidos y calien
tes, por virtud de los suspiros que di
rigía, en su Calvario, el Redentor al 
pueblo, su verdugo. 

Pueblo mío—clamaba el coro—pue
blo mió, yo te saqué del cautiverio y 
tú me has llevado k la crqz; yo te di á 
á beber manantiales clarísimos en el 
desierto y tú me has dado á beber vi
nagre y hieles en el suplicio; yo te 
abracé contra mi pecho y tú á mí pe
cho asestaste lanzada terrible; yo 
mandó á tus labios el maná y tú man
daste á mis oídos la blasfemia; yo per
seguí por tí á los reyes de Canaam y 
tú me has coronado de espinas; yo te 
abrí los espacios del mar y tii me has 
abierto las sombras del sepulcro. Pue
blo mió, en qué te he ofendido? Y con 
efec-to, elque soltó los torrentes y los 
ríos, padeció sed; el que avivó las lla
mas de los soles, frió; el que vistió las 

azucenas de los valle?, desnudez; el 
que dord las espigas en los surcos, 
hambre y miseria; el que á su creador 
sopló, encendió las almas inmortales 
mas ethéreas que las estrellas, pasión 
y muerte; por todo lo que, si la reli
gión suya es de todos los hombres, 
también es muy especialmente la re
ligión del esclavo, que ha pagado al 
redentor sus redencionas en 61 culto 
eternal. 

No les recordéis á esos ingratos que 
una de las primeras misas donde se le
yó el Evangelio, cuyos principios, 
transcendiendo á los Códiges y á las 
instituciones, merced &\ Oáfuerzo de 
las democracia» moder^iaa, han redi
mido al esclavo; la primera misa re
zada en el Nuevo Mundo, recien des
cubierto á evoQapiones del creador ge
nio español, fué quizá la que rezaron 
«el día seis de Julio de mil cuatrocien
tos noventa y cuatro» nuestros sacer
dotes en Cuba, sobre un extremo del 
golfo de Santa Cruz, y no les digáis 
lo que significa y representa este san
to misterio de la misa y este santísimo 
nombre de la Cruz, eu el humano poe
ma de la redención universal. Decid
les, porque decírselo debéis, para jus
tificar el tremendo castigo pronto k 
caer sobre su cerviz, lo que ha hecho 
por ellos nuestra generación, dándo
les libertad, y lo que han hecho el'os 
por n^tsotros, condenándonos en los 
dias de nuestra vejez moribunda y en 
el ocaso de nuestra'?ida triste, á los 
malditos horrores de la guerra y de la 
matanza. 

Nosotros limpiamos el Océano por 
ellos de negreros y ellos han henclii-
do contra nosotros el Océano de pira
tas; nosotros concluímos los merca
dos en que los vendían como bestias; 
y ellos nos han entregado al terrible 
dt^spotisnao de la guerra para que 
acabemos ett esclavo»; nosotros les de
volvimos sus madres, y ellos hacen 
llorar en sus hogares y hasta en sus 
tumbas á las madres españolas; nos
otros los hicimos hombres libres, y 
ellos nos acosan como si fuésemos 
brutos carniceros; nosotros les hemos 
dado alma y vida, nos han devuelto 
por todo pago amenazas de deshonra 
y maquinaciones de muerte; si el cas
tigo ha de corresponder á la culpa, 
¡cuan implacable será con ellos la jus
ticia de Dios! 

Aunque se arrepintiera el Criador 
de haber criado en el paraíso al pri
mer hombre, nosotros nunca nos arre
pentiremos de haber en la desgracia 
redimido al esclavo. La fecha de la 
inolvidable sesión, en que los redi
miéramos, continuando esfuerzos de 
todos y coronando la obra de los go
biernos liberales en todos sus matices, 
ahí está esplendentísima en mitad del 
templo donde se alza nuestra inmor
tal tribuna. Así, como sois, heroicos 
soldados nuestros, tan valientes, no 
podéis ser vengativos. Si lo fuerais, 
no habría más que dejar loa negros á 
la oligarquía por quien pelean y pron
to, muy pronto, sentirían sobre sus 
espaldas el infame látigo que nosotros 
hemos roto. Con vencerlos ahora, los 
redimís para siempre. Podéis decirles 
aquella sublime antigua frase «Des
dichados: al pelear por nuestra patria, 
peleamos por vuestra libertad». 

¡Oh patria, cuánto te queremos tus 
hijos! Como formas en la retina por 
condensaciones del espíritu interior 
una imagen, lo vemos todo en tí, des
de nuestros sepulcros hasta nuestros 
altares, y como la sangre nuestra es 
de tu jugó, eñ tí sentimos todo 16 que 
amamos sobre la tierra: los recuerdos 
de las generaciones muertas, el bien 
de las generaciones vivas?, el anhelo 
por las generaciones venideras. Los 
españoles podremos pecar, pero la pa
tria es inmaculada; podremos errar, 
pero la patria es infalible; podremos 
morir, pero la patria es inmortal; y i 
así ahora se os aparecerá entre los es
truendos del combate, virgen y ma
dre, llevando hasta nuestros mism* 
enemigos en sus entrañas, pues á > 
Concepción del raíis inspirado entre 
nuestros pintoras, nuestra España se 
parece, rompiendo la serpiente del 
mal, elevándose sobre las aías de sus 

genios, con los labios vibrantes al 
Verbo, con los ojos extáticos en el 
ideal, vestida de su cielo y coronada 
de sus astros, como un ornamento del 
planeta y una luz de la Humanidad. 

EMILIO C A S T E L A B . 

El temporal y la airiííiiltara. 

Las lluvias se han gen íralizado en 
la Península, y en casi todas las re 
giones agrícolas han comemzado hace 
dias las operaciones de la sementera 
de granos, aunque no en tan favora
bles condiciones como fuera de desear, 
puesto que en algunas provincias, 
como las de Valladolid, Palencia y 
León, la cantidad de agua no ha sido 
la suficiente, y los fnos prematuros, 
las heladas y los vientos huracanados 
délos últimos dias, han desminuido 
los efectos del aguacero, produciendo 
unos rápida evaporación y endure
ciendo otros el suelo laborable en las 
tierras arcillosas que constituyen la 
mayoría de aquellas provincias. 

En casi toda la región andaluza, las 
condiciones en que se hace la siembra 
son idénticas á las apuntadas. 

En Asturias, üalicia y gran parte 
de Castilla la Nueva se hace en mejo
res condiciones. 

Los precios del trigo han bajado en 
Valladolid (I'50 pesetas en fanega); 
tienen tendencia al alza en Barcelona, 
Zamora y Burgos y permanecen esta
cionados en Sevilla, Huelva y Sala
manca. 

A los puertos de Levante han llega
do cargamentos de cebada americana, 
que se cotiza á buenos precios, siem
pre inferiores de 30 á 82 reales fane
ga, á los de la Península, y por los 
Dardanelos han pasado siete carga
mentos de trigo, estando cinco de ellos 
destinados á Gibraltar. 

También se esperan en este punto 
otros dos vapores con cebada. 

Si las lluvias continúan, aun puede 
esperarse una sementera regular y con 
los precios actuales del mercado pue
den vivir los agricultores. 

lotMas ..1 

c ian tes q u e desde 1.° d e Noviem
bre , todo a n u n c i o sat isfará p o r 
derechos de t i m b r e diez c é n t i m o s 
de peseta por cada inserc ión, se
g ú n l ey d e 14 Oc tub re d e 1898. 

Director. 
Según nuestros informes, se indi

ca á D. Juan Manuel Flores Nieto, 
para el cargo de director de la cárcel 
de partido de la ciudad de la Union. 

Reparto. 
El alcalde do Cartagei 

tido entre las familias de a 
náufragos del laúd «San José» las luil 
pesetas votadas por aquel ayunta
miento para tan caritativo objeto. 

Los otros dos tripulantes que ee sal-
varx)n y que se encuentran enfermos 
han sido socorridos con 50 pesetas. 

Un dato exacto. 
El «Boletín de la Estación Enotécni-

cade España en Londres», publica 
una reseña del resultado de la cose
cha de vinos en la Península. 

Por lo que respecta á la región de 
Levante, '^'f»-

«En ! ̂  y Ali
cante, los rv!-sU':iaios ae la vaadimía 
tampoco han satisfecho á los produc
tores. Ea genera! se, ha obtenido una 
mitad de una cosecha rt-gular. Lo 
mismo ha sucedido ea Jttmílla, Y^ ĉla 
y principales distritos de la provincia 
de Murcia.» 

Notas militan' 
Por real (>rdeu se ha e á 

D.Juan .'urqneri Martiiu-:- ¡s-
.!za 

u r « til i.iyir.ui». 
_ Ha sido dtv í̂tiaadrt ^xo 

infantería reserva deOrüíacia, ci ¿ar
gento D. Luis Alvarez. 


